


Noticia de las tribus de salvajes 
conocidos que habitan en el 

Departamento de Tejas, y del 
número de familias de que consta 

cada tribu, puntos en que habitan y 
terrenos en que acampan, (1828)* 

Lipanes del Sur. Ciento cincuenta fa­
milias. 

Son cazadores, diestros para montar 
á caballo y para usar las armas. Su ca­
rácter cruel y su aficion al robo les ha 
suscitado la enemistad de los coman­
ches y los aliados de estos, y les hacen 
guerra de exterminio, por lo que están 
impedidos de llegar al terreno en que 
hay cíbolos: en estas circunstancias han 
hecho la paz con los mexicanos y se 
han retirado detras del presidio de Río 
Grande y existen á favor de ellos: como 
ese terreno es desprovisto de caza, va­
gan continuamente desde Santa Rosa 
por Laredo, hasta la bahía del Espíritu 

Terán 

Santo, en busca de venados y de caba­
llos silvestres llamados mesteños. Son 
muy gravosos á los pueblos mexicanos 
de donde, bien sea por robos ó por 
continuos regalos, sacan la mayor par­
te de su subsistencia. Parece imposible 
mejorar las costumbres de esta tribu 
cuya presencia sola desanima á los la­
bradores mexicanos: los habitantes de 
la frontera de Coahuila y Monterrey 
los detestan y desean su exterminio, 
porque los reconocen como los autores 
de la desolacion de sus pueblos en la 
guerra pasada y de su miseria presente. 
Los lipanes, segun informes que me 
han dado y de que no tengo mucha 
confianza, son originarios del Norte 
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de América, en donde se dice que hubo 
una discordia intestina que dividió la 
tribu, y una parte de ella vino hace 
muchos años á Tejas, con cuyos habi­
tantes salvajes no pudieron existir en 
paz, y siguieron su emigración hácia 
el Sur hasta los desiertos que hay entre 
el Río Grande, de las Nueces y el de 
Béjar. Segun los mismos informes, 
estos lipanes son los últimos que han 
dejado de comer carne humana, y en 
la última guerra se refiere que se comie­
ron á unos de la bahía. 

Lipanes llaneros. De ochenta a cien 
familias 

Si alguna cosa puede acreditar las 
aserciones anteriores sobre el origen 
de los lipanes, es que esta tribu llama­
da de los llaneros, vino hace catorce ó 
quince años del Norte. Están unidos á 
los comanches y han adoptado las mis­
mas costumbres. 

Comanches. De mil á mil quinientas 
familias 

Están derramados en toda la parte 
occidental de Tejas por las cabeceras 
de los rios Colorado y de los Brazos: 
varían sus campamentos en una inmen­
sidad desconocida de terrenos en donde 
todo abunda, y de que hacen los que 
lo han visto relaciones pintorescas. Lo 
cierto es que estos salvajes deben tener 
medios sobrados de subsistencia, por-
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que en su país sucede la emigrac10n 
periódica de los cíbolos, y ellos son 
únicamente carnívoros: tienen muchas 
y buenas remontas sin dedicarse mu­
cho á la cría de ganado, así como á 
nada que parezca industria; pero todo 
lo suple la facilidad con que se multi­
plican estos animales en un terreno 
vicioso en producir pastos. Los coman­
ches adquieren armas de fuego y mu­
niCIOnes cambiando por ellas los 
productos de caza y sus caballos: la 
mayor parte de este comercio se hace 
por medio de otros bárbaros que están 
sobre la frontera de los Estados Unidos, 
y hay dos hechos bien examinados 
que me dan idea de la facilidad con 
que adquieren esos efectos. El primero 
es lo poco que les cuesta destruir las 
armas de fuego que les son tan necesa­
rias, porque estos salvajes tienen la 
costumbre de que cuando muere algu­
no de ellos matan al instante los caba­
llos y rompen las carabinas, los arcos y 
las flechas que servían al difunto, á que 
suelen añadir, si este es persona de 
importancia, la muerte de alguna de sus 
mugeres. El otro hecho es que dejan 
de hacer algunas compras de carabinas 
fabricadas en los Estados-Unidos, pre­
firiendo las de fábrica inglesa que vie­
nen del Canadá, lo que indica una 
frecuencia de ocasiones que da propor­
cion de elegir. Esto se hace increíble; 
pero tanto en el Canadá como en los 
Estados-Unidos hay compañías de 
comercio muy vastas que abrazan en 
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toda su extension el ramo de la pele­
tería. El comercio con que los salvajes 
adquieren los efectos de guerra es im­
posible impedirlo, miéntras en la fron­
tera mexicana no haya mas punto 
guarnecido que Nacogdoches y que en 
toda ella no haya mas habitantes que 
extranjeros introducidos ilegalmente. 
Los comanches son excesivamente in­
dolentes, y por eso tal vez no han arrui­
nado á Béjar, al que tienen como en 
continuo sitio robando á sus habitan­
tes. Es muy difícil conciliar la paz con 
toda esta tribu, porque está dividida 
en muchas partes independientes, y se 
figuran que muy bien pueden estar algu­
nas de ellas en paz y otras en guerra, 
lo mismo que ser amigos en Béjar, y 
enemigos en Rio Grande ó San Fernan­
do. Hace mucho tiempo que hostilizan 
impunemente á los mexicanos; pero sin 
embargo, en la actualidad se han miti­
gado las hostilidades, en Béjar por lo 
ménos. Los yamparicas y sensores del 
Nuevo-México tienen el mismo idioma 
que los comanches, y son amigos. 

Chariticas. Doscientas cincuenta fami­
lias 

Vinieron del Norte de América hace 
catorce ó quince años y los comanches 
los han admitido; en el dia son idénti­
cos y están mezclados en sus campa­
mentos. 

Caihuas. Ciento cuarenta familias 

Lo mismo que los anteriores. 

N.A.18 

Huecos. Ciento sesenta familias 

Viven en un pueblo que han forma­
do en un país delicioso á la orilla occi­
dental del rio de los Brazos, sesenta 
leguas mas arriba de la villa de San 
Felipe de Austin. Las habitaciones de 
los huecos y tahuacanos son unas de 
paja ó zacate, y son las permanentes, 
y otras movibles ó de campamento, de 
pieles de cíbolo; pero todas son cóni­
cas, de 40 piés de diámetro y 25 de 
alto: las movibles son menores: el piso 
lo cubren con hazccillos de zacate 
dejando un círculo en el centro para 
el fogon, que corresponde á una aber­
tura de la parte superior. El terreno 
cultivado es de 240 á 250 acres, que 
está sembrado de maiz, frijol, calaba­
zas, sandías y melones. Las mugeres 
son las cultivadoras, para lo que usan 
el azadon. En invierno esconden estas 
en subterráneos que ellas forman, los 
frutos de la cosecha, y marcha todo el 
pueblo á la caza del cíbolo. Al hombre 
toca matar la pieza; pero trasportarla, 
desollarla y hacerla cecina, es tarea 
que pertenece á las mugeres; y, en una 
palabra, estas fabrican las casas, cons­
truyen los arneses, acopian la leña, la 
agua, &c. Esta y otras tribus usan con 
exceso la sal, lo que me hace inferir, 
así como la formacíon del terreno, que 
en Tejas hay minas ó capas de esta 
produccíon: los huecos poseen buenos 
caballos, tienen pocas armas de fuego, 
pero manejan muy bien el arco y la 
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flecha, lo mismo que la lanza y el 
puñal: hostilizan á los que transitan 
por el camino de arriba, el que cruza 
por los Brazos á treinta leguas del pue­
blo de estos salvajes_ 

Tahuácanos. De ochenta á cien familias 

Son iguales en todo á los anteriores, 
y habitan como ellos en el rio de los 
Brazos á la otra orilla, doce leguas abajo. 
Parece que estos, los huecos y tahua­
yaces formaban ántes una tribu con el 
nombre de tahuácanos, y que por dis­
gustos se dividieron adoptando otros 
nombres, lo que es muy conforme con 
los usos actuales de los salvajes y de 
que se originan tantas equivocaciones 
para la enumeracion de tribus y reco­
nocimientos de sus fuerzas. Estas tres 
tribus hablan un mismo idioma y entre 
los tahuácanos y huecos, como pueblos 
sedentarios, se encuentran algunas prác­
ticas misteriosas que demuestran algu­
nas ideas de supersticion. Celebran la 
fiesta de los nuevos frutos con el pre­
parativo singular de limpiar el estóma­
go, ántes de tomarlos, con purgantes y 
vomitorios, para lo que han escogido 
las semillas de una hermosa planta le­
guminosa que llaman {rijolillo, y en la 
que el botánico de la expedición reco­
noce hasta ahora un género nuevo. Con 
esa semilla presentan estos salvajes el 
raro espectáculo de un pueblo en que 
á un tiempo se purgan todos los hom­
bres [las mugeres no participan de tan 
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sublimes misterios] reunidos en un mis­
mo edificio. Se cree con generalidad 
que estos salvajes son los mas disolutos 
de todos, y que son sensuales con to­
dos sus animales domésticos. Acostum­
bran ir á robar caballos á Béjar. Son 
aliados todos de los comanches. 

Tencahues. Ochenta familias 

Ambulantes entre el rio de los Bra­
zos y Béjar. Están en guerra con los 
comanches por lo que no tocan á la 
caza del c1bolo. Son muy estúpidos y 
miserables: he estado en un aduar de 
ellos. 

Tarancahuases y Cujanos. Cien familias 

Tribus costeñas que están esparcidas 
desde el puerto de Corpus Cristi hasta 
la barra del Colorado. Se mantienen de 
pesca y mariscos y se dice que gustan 
del lagarto: son muy crueles con los 
náufragos: se reputan por excelentes 
flecheros; hostilizan á la colonia de 
Austin; pero regularmente quedan es­
carmentados porque se junta una par­
tida de colonos que va hasta sus aduares 
á castigar sus agresiones. 

Bidaises y Ocosaus. Cuarenta familias 

Los bidaises son los indígenas mas 
antiguos de Tejas, y se consideran due­
ños de toda la tierra. Tienen tradiciones 
de que los comanches, lipanes, tahuá-
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canos, y otros muchos han venido del 
Norte: son pacíficos y muy pobres: 
subsisten entre los rios Natches y Tri­
nidad. 

Cutehuates. Cincuenta familias 

Han venido hace mucho tiempo de 
la Florida, segun informes verosímiles: 
en la actualidad habitan en la orilla 
oriental del rio Trinidad, donde han 
escogido un fértil terreno que cultivan 
y crian tambien ganados, viviendo pa­
cíficamente con todos los vecinos. 

Alabamos. Treinta y cinco familias 

Vinieron hace mucho tiempo del 
Norte, donde ha quedado una parte de 
la tribu en el Estado de Alabama: ha­
bitan la orilla occidental del Neches: 
son pacíficos. 

Navadachos. Quince familias 

Antiguos en el país, no hostilizan y 
viven en las cabeceras del rio N eches 

Kichaes. Treinta y siete familias 

Lo mismo que los anteriores, y están 
situados en uno de los brazos del rio 
Trinidad. 

Tejas y Ainais. Veintitres familias 

Reliquias de unas" tribus antiguas. 
En las cabeceras de los rios Natches y 
Angelina. 

N.A. 18 

Nadacos. Veintinueve familias 

Antiguos en el país, viven en paz al 
Poniente en la orilla del Angelina. 

Belocsés. Veinte familias 

Son originarios de la Luisiana, de 
donde vinieron cuando pasó el gobier­
no de los Estados-U nidos. Habitan en 
la orilla oriental del rio Natcbes. 

Tamayacas y Huichites. Cincuenta y 
ocho familias 

Carezco de noticias, y solo sé que 
viven en campamentos en la orilla orien­
tal de los Brazos. 

Cheroquees. Ochenta familias 

Después de una guerra muy activa 
con los americanos del Norte, celebra­
ron los cheroquees un tratado de paz 
que les aseguraba en el Estado de Te­
nesee su independencia y la propiedad 
de cierto terreno; pero circundados allí 
por nuevos habitantes, algunos gefes 
de la tribu cambiaron parte del terreno 
que ocupaban con el gobierno de Wa­
shington por el que está en la orilla 
del rio Arkansa en los confines de Mé­
xico, de donde se han desprendido 
los que ahora viven en Tejas. Los que 
han quedado en Tenesee y con quienes 
estos conservan algunas relaciones, lo 
mismo que con los de Arkansa, han 
hecho progresos en la civilización, y 
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he leido en gacetas recientes de Nueva­
Orleans que han formado una consti­
tucion impresa entre ellos mismos con 
caractéres que usa toda la tribu y taro­
bien en inglés, arreglando un gobierno 
republicano. Los que viven en Tejas 
son industriosos en la agricultura, cria 
de ganados y tejidos de algodon, de que 
se visten; viven con órden y bajo la 
autoridad de un gefe militar y otro 
político, y han adquirirdo grande in­
fluencia en todas las demas tribus. El 
único vicio que se les nota es el de la 
embriaguez, comun á todas las tribus 
que habitan alrededor de Nacogdoches, 
y enteramente desconocido entre los 
comanches y demas bárbaros de la 
parte occidental y del Sur de Tejas, 
con excepcion de los Ji panes del Sur. 
Los cheroquees viven actualmente al 
Oriente del Sabina, en tierras que esta­
ban asignadas á la colonia de Thorns, 
y sin embargo, esperan que el gobierno 
se las conceda: han edificado casas y 
levantado cercas de madera estable­
ciéndose con permanencia. Están arma­
dos, y así ellos como los de las otras 
tribus recientemente venidas son gue­
rreros, y se baten con mas inteligencia 
que los salvajes antiguos de Tejas. 

Savanaus. Trescientas familias 

Vivían en el Estado de lllinois entre 
los rios Macauc y Wabasc, de donde han 
venido en 1820 despues de haber ven­
dido sus tierras al gobierno de los Esta-
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dos-Unidos. Habitan con inmediación 
á Jos cheroquees, por cuyos consejos 
se dirigen, siendo inferiores en cultura. 

Delawares. Ciento cincuenta familias 

Son originarios de Pensilvania, donde 
existían ántes de la independencia de 
Jos Estados-Unidos: de allí pasaron al 
rio Blanco, y vinieron el año de 1820, 
poco despues que los savanaus. 

Kicapoos. Ciento diez familias 

Vivían en las orillas de los lagos del 
Canadá, y en la guerra de los ingleses 
con el Norte-América, aquellos Jos al­
zaron contra la nacion, por lo que los 
han arrojado hasta la frontera de Mé­
xico. Se han situado en las orillas del 
Sabina: se dedican mas á la caza que 
á la agricultura: tienen reputacion de 
ser valientes y feroces, y en esta fron­
tera son temidos. Los individuos que 
he visto de esta tribu estaban bien 
montados y armados, y me han pare­
cido de un aspecto feroz, porque no 
tienen la familiaridad grosera, pero fes­
tiva que he advertido en los demas 
salvajes. Su conducta actual es pacífica. 

Cuapas. Ciento cincuenta familias 

No he podido recoger noticias sobre 
esta tribu, y lo que únicamente sé es 
que habitan en las orillas del arroyo 
del Azufre, que entra por la parte me­
xicana en el rio Rojo de Natchitoches. 
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Deluas. Setenta y cinco familias 

Desconocidos como los anteriores: 
habitan en la orilla del rio Rojo de 
Natchitoches. 

Chactas. Diez familias 

Familias disperas de la tribu que 
existen en el Estado de Misissipi. 

Aix. Ciento sesenta familias 

Tribu que habita entre los rios Bra­
zos y Colorado: sus hostilidades se 
confunden con las que cometen los 
comanches, tahuácanos, &c., de quie­
nes son amigos. 

Pacanabó. Doscientas familias 

Habitan con los anteriores y son 
comprendidos en lo que queda dicho. 

Tehuayaces. Doscientas familias 

Habitan en las orillas del Rojo de 
Natchitoches, y tienen las mismas 
costumbres que los tahuácanos, pero 
son mas feroces y guerreros: tienen en 
su pueblo reductos circulares terraple­
nados y con poca elevacion sobre el 
suelo, para defenderse de los wasás, 
los que están en la parte del Norte 
de América; pero cada año por el in­
vierno hacen una excursion en el terri­
torio mexicano con el objeto de atacar 
á los comanches y seguir á los e ibolos. 

N.A.18 

Total de tribus, 32. 
Total de familias, de 3,852 á 4,372. 
Nacogdoches, Junio 9 de 1828. ¡Fir-

mado]. Terán. 

Adicion á ·la noticia que se dió de las 
tribus salvajes conocidas que habitan 
en el departamento de Tejas 

Iguanés. Cuarenta familias 

Viven dispersos por el Atoyac, Ne­
ches y Angelina, sin otros recursos que 
los de la caza, y por tanto son misera­
bles: concurren con frecuencia á Na­
cogdoches y piden incesantemente 
víveres y pólvora. 

Cadós. Trescientas familias 

Tribu antigua, situada en las orillas 
del río Rojo de Natchitoches, sobre la 
misma línea divisoria de las dos Repú­
blicas. Los cadós formaban una nacion 
poderosa, respetada de todos los salva­
jes, pero las viruelas la han disminuido: 
ellos recuerdan con orgullo su antigüe­
dad y poder, y pretenden tener derechos 
de superioridad entre todas las tribus, 
considerándose dueños de la tierra en 
compañía de los mexicanos sus ami­
gos: son rivales de los cheroquees; han 
tenido celos por la influencia que estos 
van adquiriendo; y en todas sus con­
versaciones con los mexicanos mani­
fiestan su disgusto por la introduccion 
de los salvajes extranjeros. Muchos in-
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dividuos de esta tribu usan los adornos 
mas pesados y molestos: en la ternilla, 
entre las dos ventanas de la nariz, sue­
len traer colgado un racimo de aretes 
de plata con estaño, ó un caballito del 
mismo metal que les cubre basta la 
boca, y en las orejas divididas en todo 
su borde por una larga cortadura, traen 
pendientes dos patenas de mas de dos 
pulgadas de diámetro; á mas de otros 
tubos ó cañoncitos distribuidos sobre 
la cabeza y detras de la oreja, en que 
colocan plumas de pavo. Se les ve como 
á todos los demas recrearse delante de 
un espejito al contemplar tal conjunto 
de perfecciones y primores, sobre todo 
si al rededor de los ojos resalta el rojo 
fuerte del vermellón. Loscadós cultivan 
poco la tierra, son cazadores y toman 
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parte en la persecucion anual de los 
civólos: viven en guerra con los wasás 
y hacen alarde de haber sido perpetuos 
amigos de los blancos. Los demas sal­
vajes, ménos los extranjeros, les temen 
en la guerra: aunque habitan sobre la 
línea y pasan la vida en correrías al otro 
lado del río Rojo, quieren ser tenidos 
como mexicanos; pero el gobierno de 
los Estados-Unidos les ha puesto un 
agente, como á todas las demas tribus 
de aquella parte. La fuerza de Jos cadós 
puede estimarse en 400 hombres bien 
armados á lo mas. El capitan de ellos 
se llama el gran cadó. 

Total de tribus, 2. 
Total de familias, 340. 
Nacogdoches, Julio 7 de 1828. [Fir-

mado]. Terán. 


